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Re s u m e n

En la primera parte de este artículo presenta-
mos una aproximación a la globalización
como uno de los nuevos escenarios sociocul-
turales de nuestro tiempo. La autora descri-
be la exclusión social, que provocan necesa-
riamente nuevas formas de desigualdad y
marginación. Se dedica también un aparta-
do a presentar las contradicciones y oportu-
nidades de la globalización y a sus conse-
c u e n c i a s. Por último, finalizamos con el aná-
lisis de algunos de los retos que comporta esta
n u e va realidad para la educación social.

Pa la b ras clave : Educador social, g l o b a l i z a-
c i ó n , i n c l u s i ó n , educación de calidad para
t o d o s, ciudadanía intercultural, c o m u n i d a d e s
de aprendizaje.

S u m m a ry

In the first part of this paper, we present an
a p p r o a ch to globalization as one of the new soci-
ocultural sceneries in contemporary world. T h e
author describes the process of social exclusion
that determine necessarily new forms of inequal-
ity and exclusion. The work also offers the con-
tradictions and opportunities of globalization
and its consequences. Fi n a l l y, the article ends
with an analysis of some of the challenges of this
new reality with which social educators will meet.

Key wo r d s : Social educator, g l o b a l i z a t i o n ,
i n c l u s i o n , quality of education for all, i n t e r c u l-
tural citizenship, learning communities.

1. Vivimos bajo el signo de la globalización

La globalización es una metáfora que ex p r e s a
la ruptura de lo local y la mundialización de
todas las esferas de la actividad humana. Hoy
todos somos corresponsables e interdepen-
dientes y es imposible el aislamiento. Todo lo
que sucede en cualquier rincón del planeta de
algún modo nos atañe. Nos hemos conve r t i d o
en ciudadanos del mundo sin dejar de ser hijos
de la aldea. El mismo día se ven las mismas
noticias y los mismos videoclips en todos los
rincones del mundo, se exhiben los mismos
ídolos del deporte, la música o la moda, se con-
sumen los mismos productos. El Info r m e
Delors (1996: 59) de la UNESCO de la Comi-
sión Internacional sobre la educación para el
siglo X X I llama la atención sobre un hech o
n u e vo: “estamos pasando de la comunidad de
base a la sociedad mundial”. 

La idea de una cultura global es paralela
al proceso de globalización reciente. En un
principio se creía que el avance global de la
actualidad produciría inevitablemente una cul-
tura mundial más homogénea, pero la reali-
dad demuestra que, a pesar de que el mundo
está cada vez más interconectado (económica,
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política y culturalmente), las diferencias cul-
turales aumentan, o más preciso sería decir
que el actual proceso de globalización condu-
ce a un aumento de la sensibilidad ante las
d i f e r e n c i a s.

Antes del “ d e s c u b r i m i e n t o ” de A m é r i c a ,
hace apenas cinco siglos, en Europa teníamos
una concepción del mundo que no iba más allá
del horizonte físico. Hoy, el Center for Global
E d u c a t i o n1 muestra en su página web sobre
programas de estudios la expresión “Let the
world be your classroon!”. A Cristóbal Colón le
l l e vó más de dos meses cruzar el A t l á n t i c o.
H oy, nos lleva pocos segundos llegar a cual-
quier parte del mundo. Siempre hubo contac-
tos interculturales a lo largo de las épocas. Lo
n u e vo hoy es que los contactos se han siste-
m a t i z a d o, se hacen permanentes y se aceleran
hasta posibilitar una interacción instantánea,
en tiempo real.

La interdependencia planetaria, el esque-
ma Norte-Sur, en lo político, han ido acompa-
ñ a d o s, algo tardíamente, por la expansión de
las empresas a la par que la integración de las
economías y los sistemas financieros, ex p r e-
sado ortodoxamente como el fenómeno de la
globalización. La globalización nace como un
concepto económico en un contexto político
mundial. 

No es mi intención debatir sobre lo ante-
r i o r, sólo lo incluyo como un marco de refe-
rencia. Sin embargo, cabe destacar algunos de
los múltiples aspectos de la globalización:

u La globalización es un enfoque o modelo de
la realidad. Integra las concepciones/dimen-
siones “ m i c r o ”y “ m a c r o ”, a través de una fo r m a
diferente de pensar, actuar y concebir el
m u n d o. Los educadores,por ejemplo,d e b e m o s
ser conscientes que en el siglo X X I el mundo
en el que debemos intervenir es diferente, q u e
está en constante cambio y que los aconteci-
mientos que ocurren en un luga r, c o t i d i a n a-
m e n t e, están relacionados con los aconteci-
mientos que se presentan en lugares remotos.
u La globalización es un atributo o caracterís-

tica de lo que ocurre en la realidad; ahora de
modo incipiente, pero cada vez con mayo r
intensidad y alcance. La globalización no es
sólo una teoría, es también una realidad.
u La globalización ha permitido, y much a s
veces ha promov i d o, un cambio radical en la
concepción de la educación, asociada a ex p r e-
siones como la era de la información o la socie-
dad del conocimiento. Hoy más que nunca se
puede percibir las limitaciones del enfo q u e
e d u c a t i vo fo r m a l , centrado en la enseñanza,
centralizado en el “aula física” y con un profe-
sor delante. Enfoque aún predominante en la
m ayoría de las realidades educativa s. 

La pregunta que nos debemos hacer como edu-
cadores es: ¿Está la Educación Social apor-
tando los criterios adecuados para que los jóve-
nes de hoy puedan, el día de mañana, e n f r e n-
tar de manera efectiva el mundo complejo,
c o n t r a d i c t o r i o, cambiante que nuestra gene-
ración les está heredando? ¿Qué cambios nece-
sita hacer la educación para que pueda proce-
derse a una globalización responsable, con con-
ciencia social, con solidaridad unive r s a l , c o n
respeto al mundo de la naturaleza, con espe-
ranza para las generaciones del mañana? 

1.1. Contradicciones y oport u n i d a d e s
de la globalización 

Para algunos, la globalización no solamente es
un nuevo hecho histórico, sino ante todo una
oportunidad para romper viejos amarres,p a r a
compartir el progreso y el bienestar a escala
mundial. Esta es, tal ve z , la visión optimista de
las cosas. Pero no todos ven la tendencia a la
globalización con el mismo entusiasmo. Exis-
ten también nubarrones en el cielo. La globa-
l i z a c i ó n , la integración mundial, tiene también
aspectos nega t i vos y destructivo s, o cuando
menos altamente problemáticos y cuestiona-
b l e s. 

Si bien es verdad que la globalización
como tal no implica una connotación nega t i-
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va; más bien ofrece inmensas posibilidades
para el desarrollo de la humanidad. Pero cuan-
do no se respetan los valores más fundamen-
tales de la persona humana –como ocurre en
el campo económico con la absolutización del
libre mercado–, la globalización resulta ve r-
daderamente nefasta, especialmente para los
c o l e c t i vos más vulnerables.

En primer luga r, porque el proceso globa-
lizador es impulsado desde las economías
industriales más adelantadas, que acusan los
más altos ingresos per cápita, y que concen-
tran la capacidad y el poder para beneficiarse
de este proceso. En el otro extremo de la esca-
la del producto nacional bruto, se encuentran
los países pobres, o como se llaman eufemís-
ticamente en el lenguaje de las Naciones Uni-
d a s, los países “menos adelantados”que se inte-
gran a la globalización, por decirlo de alguna
m a n e r a , en el piso más bajo, y cuyos benefi-
cios por este proceso son, en el mejor de los
c a s o s, m a r g i n a l e s. En segundo luga r, p o r q u e
la máquina arrolladora de la globalización es
p r o m ovida por una idea fundamental, u n a
idée fixe, que es el crecimiento económico a
u l t r a n z a , el aumento del producto bruto, s i n
considerar costos de tipo social, cultural o
ambiental. 

El mundo de comienzos del siglo X X I f u n-
ciona para unos pocos y contra much o s. Con
la globalización de la economía hay unos ga n a-
d o r e s, los ricos, y unos perdedores claros, l o s
p o b r e s. Esto ocurre a nivel mundial, entre paí-
ses y a nivel de personas dentro de cada país.
En esta brutal competencia internacional por
los mercados y los beneficios, no sólo hay
millones de seres humanos que quedan tira-
dos a un lado del camino, viendo pasar el tren
de la prosperidad, sino también muchas y
variadas formas de vida (desde los pueblos
indígenas y tribales con sus culturas ances-
t r a l e s, las sociedades campesinas autosufi-
c i e n t e s, el artesanado tradicional, las pequeñas
empresas familiares,que en total suman miles
de millones de seres humanos, sobre todo en
Á f r i c a ,Asia y América Latina) que se ven súbi-

tamente destinadas a desaparecer con pocas
p e r s p e c t i vas alternativas para su futuro.

Para captar la ilusión que se esconde tras
la globalización, el informe del Programa de
las Naciones Unidas para el Desarrollo (1997:
92) utilizaba esta metáfo r a : “la globalización
es una marea de riquezas que supuestamente
levanta a todos los barcos; los trasatlánticos y
yates poderosos navegan bien, los barcos peque-
ños hacen agua, las canoas y barquitos se hun-
den. Y es que si bien la globalización es inclu-
siva como mercado, es decir, el consumo, l a
i n f o r m a c i ó n , los productos para el ocio y la
diversión se expanden sin fronteras y tienden
a llegar a todos los rincones del mundo, es exclu-
yente de todos aquellos,que son la mayoría,q u e
no tienen capacidad de adquirir esos bienes
que la publicidad vocifera y ofrece a manos lle-
n a s , y que incluso tienen negado el acceso a los
bienes y servicios fundamentales”.

Esta globalización darwinista, s e l e c t i va y
ex c l u ye n t e, más que una globalización impli-
ca una dualización,por haber creado una socie-
dad antagónica entre el Norte y el Sur, los ricos
y los pobres, los que saben y no saben, los blan-
cos y los de color, el hombre y la mujer, e l
d e r r o che del consumo presente frente a la cri-
sis de sostenibilidad ambiental, entre el “ We s t
and the Rest”.

Resulta innegable a todas luces que el
t r i u n fo planetario de la riqueza y poder no es
i g u a l i t a r i o. 

Ante la brecha de opulencia y miseria entre
países del Norte y del Sur, nadie sensato duda
de la necesidad de compensar las desigualda-
des provocadas por una globalización desre-
gulada y salva j e. En palabras sencillas se diría
que los males de la globalización sólo puede
curarlos una mejor globalización. En palabras
de Friedman (1999: 362): “No hay otra alter-
nativa pero necesitamos humanizar su rostro”.

Para concluir, la globalización en un
mundo cada vez más interdependiente tiene
efectos diversos en los distintos sectores y
grupos de población. No es este el lugar ade-
cuado para un análisis más detallado de



d i chos efectos, que sería por demás largo y
c o m p l i c a d o. Sin embargo de momento, a u n-
que esta tendencia augura un gran potencial
para beneficio de la humanidad, también es
cierto que conlleva y genera a su vez proble-
mas y conflictos sociales en aumento: La
exclusión social.

2. Retos de la Educación Social 
en el mundo globalizado 

Somos muy conscientes de que en la actuali-
d a d , las ideas de “ e m a n c i p a c i ó n ”o “ l i b e r a c i ó n ”,
tan propias de la educación social, son ajenas
al discurso de la postmodernidad, que ha pro-
clamado el fin de las utopías e incluso de la
historia. A d e m á s, reconocemos también que
vivimos en unos tiempos en que se está
poniendo de moda el desencanto, el pasotis-
mo y la desesperanza; en que el pragmatis-
mo está acabando con los ideales y los sueños,
y el egoísmo e individualismo están siendo
considerados como valores esenciales. Somos
c o n s c i e n t e s, por ello, de que ciertos discursos
y propuestas, pueden parecer ilusas, i n o c e n t e s
e incluso idealistas. 

Sin embargo,pensamos que es en este con-
t ex t o, y a pesar de correr el riesgo de la uto-
p í a ,donde se hace necesaria la ilusión y la con-
vicción de que otro mundo es posible y de que
desde la educación social podemos aportar
a l g o. Si no tenemos esperanza e ilusión, e s t a-
mos muertos como educadores.

Por ello, h oy se habla con insistencia de la
necesidad de repensar la educación social y de
iniciar procesos de deconstrucción de teorías
y prácticas que amparan desigualdades y pos-
turas de dominación. Borjas (2000: 97) entien-
de la deconstrucción como: “reconstruir los pro-
cesos desde contextos p r e c i s o s ,desde las micro
narraciones en búsqueda de transformaciones
en la cotidianidad de las personas y de los gru-
pos convirtiendo el espacio cultural en el campo
de batalla en el que hombres y mujeres serán
sujetos de cambios que conduzcan a transfor-

maciones sociales... Adquieren así especial rele-
vancia los procesos de diálogo, c o n s e n s o, n e g o-
ciación cultural que permitan rehacer tejidos
sociales de convivencia y solidaridad... Desde
sus historias particulares de vida los sujetos
reconocen que sus asuntos personales no pue-
den estar de espaldas a los objetivos que se pro-
ponen. Lo personal se hace político. Lo político
incorpora lo que sucede en el ámbito de los
d o m é s t i c o, de las relaciones entre hombres y
m u j e r e s , de las relaciones de poder en cual-
quiera de sus dimensiones. La acción educati-
va será así vivencia de participación y escuela
de democracia”.

La pregunta impostergable en nuestros
días es ¿cómo abordar hoy una práctica y un
pensamiento emancipador en un contexto de
g l o b a l i z a c i ó n , neoliberalismo y postmoderni-
dad? ¿Cómo construir propuestas concretas
de dignificación y de empoderamiento2? Po r-
que si bien hoy debemos movernos con las cer-
tezas de nuestras incertidumbres, si algo resul-
ta de una claridad meridiana en medio de tanta
confusión es que cada día aumenta el núme-
ro de ex c l u i d o s, y por ello se hace cada vez más
necesaria una auténtica educación social que
capacite para vivir con dignidad y ejercer sus
d e r e chos de ciudadanía. 

La educación social defiende la vo c a c i ó n
histórica de cada hombre y de cada mujer
como artífices de futuro, el valor humano de
la utopía, y rechaza y combate “el pensamien-
to único”. Perder la capacidad de soñar y de
sorprenderse es perder el derecho a actuar
como ciudadanos, como autores y actores de
los cambios necesarios a nivel político, e c o n ó-
m i c o, social y cultural. Pensamos que es tiem-
po de defender con tesón y con pasión el va l o r
de la esperanza y en este mundo globalizado,
de atrevernos a soñar y proponer la globali-
zación de la solidaridad y de la esperanza y
l u chamos por poner de moda la solidaridad.
Por ello, frente al P i e n s o, luego existo c a r t e s i a-
n o, raíz de la modernidad, y el C o m p r o, l u e g o
e x i s t o, basamento del mundo globalizado,
l e va n t a m o s, como nos lo propone González
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Lucini (1996), el S u e ñ o, luego existo,de la espe-
ranza comprometida. 

Desde esta perspectiva nos atrevemos a
señalar algunos desafíos esenciales que se nos
presentan hoy desde la educación social,
sabiendo que no son los únicos y que el nece-
sario debate sigue abierto. La falta de espacio
nos va a impedir desarrollarlos como hubié-
ramos deseado. 

2. 1. El reto de la inclusión 

Existe el peligro real de que la educación, e n
vez de ser un medio para democratizar la socie-
d a d , lo sea para agigantar las diferencias: buena
educación para los que tienen posibilidades
económicas y capacidad para ex i g i r, y pobre
educación para los más ex c l u i d o s3. Si quere-
mos evitar que la educación reproduzca y per-
petúe la pobreza, debemos garantizarles una
educación que evite su fracaso y que prepare
a los sujetos para desenvo l verse eficazmente
en el mundo del trabajo y de la vida, de modo
que después la sociedad no los margine. 

No va a ser nada fácil evitar el fracaso de
los más débiles en un mundo que está orga n i-
zado para reproducirlo en palabras de Bordie-
su y Passeron (1977). De hech o, la educación
reproduce las desigualdades mientras legitima
las instituciones que la recrean. ¿Cómo hacer
para que los centros educativos dejen de ser
mecanismos para la selección y ex c l u s i ó n , y se
conviertan en instituciones para la inclusión y
la coherencia social? ¿Cómo leer el fracaso
desde la escuela y desde la sociedad y no desde
los alumnos? ¿Cómo dejar de preguntarnos
por qué fracasan en la escuela la mayoría de
los alumnos en riesgo de ex c l u s i ó n , y pregun-
tarnos más bien por qué fracasa la escuela con
estos alumnos? Detrás de cada alumno que fra-
c a s a , se oculta el fracaso del sistema educativo,
el fracaso de la escuela,el fracaso del educador
y la familia. Posiblemente el alumno fracasa
porque no somos capaces de brindarle lo que
necesita. De ahí la necesidad de practicar la dis-
criminación positiva ,es decir,privilegiar y aten-

der mejor a los que tienen más carencias, p a r a
así compensar en lo posible las desigualdades
y evitar agrandar las diferencias. No puede ser
que abandonen la escuela precisamente los que
más necesitan de ella. En este sentido, E s t a d o
y sociedad deben aunar esfuerzos para que en
los centros educativos que atienden a los alum-
nos más necesitados, se les garantice a todos la
misma calidad educativa , o incluso mayo r,q u e
la que obtienen los alumnos de las familias
p u d i e n t e s. Esto implica compensar las ausen-
cias y desventajas sociales proporcionándoles
buenas bibliotecas, comedores escolares, a c c e-
so a ordenadores y conexión a Internet, l a b o-
r a t o r i o s, c a n chas deportiva s, l u gares para estu-
diar e inve s t i gar con comodidad, a c t i v i d a d e s
extraescolares significativa s, y también de los
mejores educadores, capaces de promover una
pedagogía que, reconozca los saberes y va l o r e s
del alumno y promueva su motivación y auto-
estima. 

Plantearnos la inclusión de los excluidos y
la superación del fracaso escolar implica tam-
bién atender preferentemente a los niños y
j óvenes que nunca fueron a la escuela o la
abandonaron antes de tiempo. Su paso por el
sistema educativo sólo sirvió para marcarles
con la conciencia de perdedores. De allí la nece-
sidad de abordar e implantar múltiples pro-
gramas educativo s, formales y no fo r m a l e s,q u e
l e vanten su autoestima y los capaciten laboral,
humana y políticamente para que no sólo sean
buenos trabajadores, sino también buenos ciu-
dadanos y agentes democratizadores.

2. 2. El reto de una educación de calidad 
p a ra todos

H oy hay que garantizar a todos, e s p e c i a l m e n-
te a los más colectivos más vulnerables, q u e
no tienen medios para obtener la educación
por sí mismos,una educación de calidad. Edu-
cación que permita a todos sin excepción el
desarrollo de todas sus cualidades y capacida-
des creativa s, de modo que cada uno pueda
responsabilizarse de sí mismo.



La educación social debe estar muy aten-
ta porque el discurso de la calidad no se reduz-
ca a un problema técnico, de especialistas y
ex p e r t o s. Como apunta Escudero (1999), l a
concepción de calidad que predomina está
atrapada en la lógica de la producción, la ren-
tabilidad y el mercado. De hech o, las pro-
puestas humanistas de calidad que suelen pro-
c l a m a r s e, se diluyen a la hora de la ve r d a d ,
donde se imponen meramente los indicado-
res de rentabilidad y eficiencia. Dado que la
educación no es una mercancía, no podemos
permitir su secuestro por la mentalidad mer-
cantil. Por ello, la Educación social debe tra-
bajar por una concepción de calidad en torno
a metas sociales, p o l í t i c a s, democráticas y
h u m a n i s t a s. Concepción de una educación
atenta al desarrollo personal de los individuos,
sus capacidades de comprensión y análisis de
la sociedad en la que vive n , su desarrollo
humano y personal en el contexto del desa-
rrollo social y comunitario, inspirado en prin-
cipios y valores como la igualdad, la equidad
y la emancipación social y humana. Calidad,
en definitiva , asociada a la voluntad política
de ir convirtiéndola en un servicio público uni-
ve r s a l , c o m p e n s a d o r, o al menos atenuante de
las desigualdades.

En palabras de Tedesco (1995: 73): “ n i n g ú n
sistema basado en la exclusión y el autorita-
rismo puede ser sustentable en el largo plazo.
Es por eso por lo que la demanda de calidad
para todos,basada en el supuesto según el cual
todos los seres humanos son capaces de apren-
d e r, constituye la alternativa socialmente más
legítima. Esta exigencia de democratización en
el acceso al dominio de las competencias social-
mente más significativas tiene, además de un
componente ético, un evidente fundamento
s o c i o p o l í t i c o ”. 

2. 3. El reto del fortalecimiento de los sujetos
y las comunidades

En un mundo que nos invita al individualis-
mo consumista como modo de lograr la iden-

tidad y realización plena,que canibaliza nues-
tras relaciones e impone el darwinismo social
(la supervivencia de los más fuertes) y moral
(los pobres son culpables de su pobreza), q u e
pretende degradar a los ciudadanos a meros
consumidores y clientes, la finalidad de la edu-
cación social debe ser, según Pérez Gómez
( 1 9 9 8 ) , la emergencia y el fortalecimiento del
s u j e t o, lo que supone la defensa de la libertad
personal y el desarrollo de la comunidad.
Entendemos que se es sujeto en la medida en
que uno va responsabilizándose de sus emo-
ciones y acciones, en la medida en que va
tomando posesión de la propia vida y se va
liberando de las dependencias y ataduras. Se
trata de ayudar a sacar lo mejor de uno mismo,
de ayudar a nacer al hombre o la mujer que
todos llevamos dentro.

En nuestro mundo, cada día parecen esca-
sear más y más los sujetos autónomos, c a p a-
ces de darle sentido a su vida y de vivirla con
plenitud. La mayoría vive por los demás (mer-
c a d o, m o d a s, c o s t u m b r e s, o b j e t o s, r u t i n a , d i n e-
r o, d i r i g e n t e s. . . ) , sin plantearse ser “ s e ñ o r e s”d e
sí mismos. No son autores de su proyecto de
v i d a , sino meros actores de un guión escrito
por otros. La libertad, que es autonomía res-
p o n s a b l e, y superación de caprichos y atadu-
ras de modo que nada ni nadie tenga poder
sobre uno, se viene confundiendo cada ve z
más con la capacidad de responder a las suge-
rencias y orientaciones del mercado, y a la
satisfacción del instinto continuamente esti-
mulado por él. Se confunde, en definitiva , c o n
su contrario: la total dependencia.

Entendemos que la educación social debe
ser capaz de gestar una propuesta educativa
capaz de formar sujetos de vida digna y de ciu-
dadanía responsable, capaces de construir en
c o l e c t i vo la propia  historia. En términos frei-
r i a n o s,nos referimos a una práctica educativa
orientada a desarrollar “la capacidad de leer la
r e a l i d a d , decir la propia palabra y escribir la
historia de la liberación personal y comunita-
r i a ”. Se trata, en definitiva , de una propuesta
é t i c a , política y pedagógica de transfo r m a c i ó n
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para la construcción de una democracia inte-
g r a l , cimentada sobre la vivencia de los dere-
chos humanos fundamentales y el cumpli-
miento responsable de los deberes y obliga-
c i o n e s. Democracia, en consecuencia, p a r t i c i-
p a t i va y social, en la que se respetan la dive r-
sidad y las diferencias, capaz de garantizar a
todos el disfrute de los bienes de la moderni-
dad y el pleno ejercicio de la ciudadanía.

2. 4. El reto de la convivencia y ciudadanía
i n t e rc u l t u ra l

En nuestra cultura de la diversidad y el plura-
l i s m o, la educación social debe promover y
garantizar las competencias fundamentales
para una sana convivencia y para el ejercicio
de una ciudadanía responsable:

u Aprender a resolver los conflictos mediante
la negociación y el diálogo, de modo que todos
s a l gan beneficiados de él, tratando de conve r-
tir la diversidad en fuerza positiva , fuerza para
la creación y cooperación, y no para la ex c l u-
s i ó n .
u Aprender a comunicarse, a dialoga r, a escu-
char al otro como portador de verdad. Si yo
creo que tengo toda la ve r d a d , no escuch o, s i n o
que impongo mi verdad que el otro deberá
a c e p t a r. Hoy día hablamos y hablamos pero
cada vez nos escuchamos menos. Hablamos
pero no nos esforzamos por entender lo que
el otro trata de decirnos. De ahí la importan-
cia de que todos aprendamos a conve r s a r, e s c u-
ch a r, expresarse con libertad, a c l a r a r, c o m-
prender al otro y lo que dice, defender con fir-
meza las propias convicciones sin agredir ni
ofender al que nos contradice. Una comuni-
dad que aprende a conve r s a r, aprende a con-
v i v i r. Como afirma Freire (1970: 123): “ n o
podemos ser verdaderamente humanos sin
comunicación… Impedir la comunicación es
reducir a la gente al estatus de cosas”.
u Aprender a interactuar con los otros, a va l o-
rar y aceptar las diferencias culturales, s o c i a-
les y de género, sin convertirlas en desigual-

d a d e s. Precisamente porque todos somos igua-
l e s, todos tenemos derecho a ser diferentes.
Aprender a trabajar juntos, a decidir en grupo,
a considerar los problemas como retos a resol-
ver y posibilidades de crear juntos soluciones
c r e a t i vas y no como ocasiones para culpabili-
zar a otros.
u Aprender a cuidarse, a cuidar de los otros y
a cuidar del ambiente, las cosas colectiva s, l o s
bienes públicos que pertenecen a todos, c o m-
batiendo el desinterés por lo público. A p r e n-
der a esforzarse y a trabajar con responsabili-
d a d , medio esencial para garantizar a todos
unas condiciones de vida digna (vivienda, a l i-
m e n t a c i ó n , e s c u e l a , t r a b a j o, o c i o...) como fac-
tores esenciales para la convivencia pacífica.
Si los demás no tienen condiciones de vida
adecuadas y apenas sobrevive n , no será posi-
ble la convivencia. Por ello, h ay que entender
que la defensa de los derechos humanos fun-
damentales se transforma en el deber de hacer-
los posibles para todos.
u Aprender a valorar la propia familia, c u l t u-
ra y religión, a ser conscientes de sus raíces, y
a respetar las familias, culturas y religiones
d i f e r e n t e s, combatiendo los dogmatismos, f u n-
damentalismos e intolerancia de quienes quie-
ren imponer una única forma de pensar, d e
creer y de vivir. La diversidad y el respeto a las
minorías es tan importante como el gobierno
de las mayo r í a s.
u Aprender a desarrollar la autonomía perso-
n a l , la confianza, el respeto, la autoresponsa-
bilidad y la corresponsabilidad, el compromi-
so personal y social, la cooperación y la soli-
daridad. En definitiva , sólo será posible con-
v i v i r, es decir vivir con los demás, si hay per-
sonas dispuestas a vivir para los demás.

2. 5. El reto de las comunidades 
de apre n d i z a j e

No basta con aprender a leer la realidad. El
o b j e t i vo de la educación social es transfo r m a r
esa realidad, humanizarla. De todo lo ante-
r i o r, h ay algo que es claro y evidente, la escue-
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la no puede llevar todo el peso de la integra-
ción. Para alcanzar los nuevos fines de la edu-
cación esta institución requiere un nuevo
modelo de organización y un nuevo modo de
relación con los servicios educativos espe-
ciales y los servicios sociales, n u e vos recur-
sos materiales y humanos, y voluntad de
incorporar nuevas metodologías que tenga n
en cuenta la dive r s i d a d .

Esto supone entender y asumir los cen-
tros educativos ya no como lugares donde los
docentes van a enseñar, los alumnos a apren-
der y la comunidad llega hasta el portón; sino
como lugares donde todos, a l u m n o s, d o c e n-
tes y comunidad, van a aprender a valerse por
sí mismos, a orga n i z a r s e, a resolver sus pro-
b l e m a s, a producir propuestas e iniciativa s,
a crear arte, ciencia y tecnología, a celebrar su
cultura y sus creencias como expresión que
les permita decirse y decirle a los demás lo
que son, sienten y quieren, y de este modo
mejorar su calidad de vida e ir fraguando una
sociedad más participativa y más justa para
t o d o s.

Serían muchos los factores que ex p l i c a n
la expansión de las comunidades de apren-
d i z a j e, entre otros, Torres (2001) destaca el
desencanto con el sistema escolar y con los
reiterados intentos de reforma educativa
( e s c o l a r ) , y la búsqueda de vías y modos nue-
vos para pensar la educación escolar y la edu-
cación en general (emerge por todos lados el
reclamo por un “cambio de paradigma” p a r a
la educación).

En suma, la construcción de una comu-
nidad de aprendizaje podría ser uno de los
fines más elevados de la educación social en
el contexto de la globalización. Desde esa
p e r s p e c t i va , la escuela se convertiría en una
colaboradora del conjunto de las institucio-
nes educativas y agentes sociales, en la cons-
trucción de una nueva sociedad bajo un
n u e vo contrato social resultado de la globali-
z a c i ó n , de la economía, las tecnologías y tam-
bién la equidad y el bienestar social para
t o d o s.

3. Pa ra terminar

H oy, estamos comprendiendo, con creciente
c l a r i d a d , que se espera de la educación social
la generación de una propuesta educativa que
c o n s t r u ya ciudadanos responsables, c a p a c e s
de ayudar a construir una democracia, en con-
s e c u e n c i a , p a r t i c i p a t i va y social, en la que se
respetan la diversidad y las diferencias, c a p a z
de garantizar a todos el disfrute de los bienes
de la modernidad y el pleno ejercicio de la ciu-
d a d a n í a .

Pero debo terminar. Y quiero hacerlo con
unas palabras de Eduardo Galeano (1998: 45),
en las que yo suelo abrevar mi esperanza en
que esta tarea de la educación social es apa-
sionante y merece la pena, sobre todo en
momentos difíciles:

“Nosotros tenemos la alegría de nuestras
alegrías y también tenemos la alegría de
nuestros dolores, porque no nos interesa la
vida inodora que la civilización de consumo
vende en los supermercados y estamos orgu-
llosos del precio de tanto dolor que por tanto
amor pagamos. Nosotros tenemos la alegría
de nuestros errores, tropezones que muestran
la pasión de andar y el amor al camino, t e n e-
mos la alegría de nuestras derrotas porque la
l u cha por la justicia y la belleza valen la pena
también cuando se pierden. Y sobre todo tene-
mos la alegría de nuestras esperanzas en
plena moda del desencanto, cuando el desen-
canto se ha convertido en un artículo de con-
sumo masivo y universal. Nosotros seguimos
creyendo en los asombrosos poderes del abra-
zo humano”.

Es la misma idea que expresó con senci-
l l e z , ya en el ocaso de su vida, Freire (1997: 48)
un hombre que siempre permaneció radical-
mente fiel al pueblo y a sus búsquedas de una
genuina educación liberadora: “Reconozco los
obstáculos pero rechazo acomodarme en silen-
c i o, o simplemente ser el eco vacío, a v e r g o n z a-
do o cínico del discurso dominante”.
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N O T A S

1 h t t p : / / a u g 3 . a u g s b u r / e d u / g l o b a l / u n d g r a d . h t m l

2 Proceso mediante el cual los individuos
obtienen control de sus decisiones y acciones
relacionadas con su salud; expresan sus nece-
sidades y se movilizan para obtener mayo r
acción política, social y cultural para respon-
der a sus necesidades, a la vez que se invo l u-
cran en la toma de decisiones para el mejo-
ramiento de su salud y la de la comunidad.
( W H O. Health promotion glossary, 1 9 9 8 ) .

3 Lo que ha venido a denominarse el e f e c t o
M a t e o en educación se produce cuando los
sectores de la sociedad que más fo r m a c i ó n
han adquirido siguen aprendiendo cada ve z
m á s, y los que menos formación han adqui-
r i d o, olvidan la poca que han adquirido con
más facilidad. 
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